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			DEMELZA Y LOS DETECTORES DE ESPECTROS

			Holly Rivers

			UNA MARAVILLOSA NOVELA LLENA DE MAGIA, INVENTOS Y FANTASMAS.

			Demelza adora la ciencia, le gusta tanto que cada noche se queda despierta hasta las tantas trabajando en sus peculiares inventos. Pero Demelza descubre que es la heredera de un don que no guarda ninguna relación con la ciencia: LA DETECCIÓN DE ESPECTROS.

			Al igual que su abuela, es capaz de convocar a los fantasmas de los muertos. Pero cuando la abuela Maeve es secuestrada, Demelza, junto con Percy, su mejor amigo, deberán ponerse manos a la obra para resolver el misterio.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Holly Rivers pasó su infancia en Gales deseando haber sido Pipi Calzaslargas. Después de graduarse trabajó como actriz, productora y vendedora de quesos, hasta que un día tuvo la idea de escribir la historia de una niña científica llamada Demelza. Vive en Brighton con su novia, donde sigue deseando haber sido Pipi Calzaslargas.

			ACERCA DE LA OBRA

			«Tengo que admitir, como madrastra de la autora, que este comentario no puede ser verdaderamente objetivo. Pero créanme cuando digo que leo esto por placer y no por deber familiar. Cuando era niña descubrí el placer de leer los misterios de Enid Blyton, progresé hasta Torres de Mallory y ya adulta devoré sin vergüenza Harry Potter. Demelza y los detectores de espectros captura la magia de todos ellos y más. Demelza es luchadora e ingeniosa, y la escritura bellamente descriptiva evoca los escenarios, los olores y los sabores de su mundo mientras mantiene hábilmente un estimulante ritmo. ¡Bien hecho, Holly!»

			MSLAWRENC, EN AMAZON.COM





			Para mi abuela, Mamgu, 
y las abuelas maravillosas de todo el mundo
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			Destornilladores y soldadores


			—Demelza, ¡hora de acostarse! —gritó la abuela Maeve desde las escaleras de la buhardilla—. Y no se te ocurra escabullirte otra vez para inventar algo esta noche, ¿eh? ¿Me has oído?

			Demelza sonrió bajo la colcha de patchwork. Tenía un soldador en la mano y llevaba puesta la bata del laboratorio.

			—¡Sí, abuela! —gritó—. Te lo prometo.

			—Y nada de quedarte hasta tarde leyendo esos enormes libros de ciencia, ¿entendido?

			—¡Que síííí, abuela! ¡Hasta mañana!

			Demelza apagó la lamparita de noche y, en la oscuridad, oyó el crujido del entarimado del descansillo mientras la abuela Maeve volvía renqueando a su habitación. También la oyó correr las cortinas y tirar las zapatillas al suelo. El murmullo de sus ronquidos no tardó en resonar por toda la cabaña Bladderwrack.



			Demelza apartó la colcha y buscó la linterna que tenía escondida bajo el colchón. «Lo siento, abuela —pensó para sí al encenderla—, pero nada se va a interponer entre mis inventos y yo. Y menos algo tan innecesario como dormir.»

			Sin perder ni un segundo, Demelza saltó de la cama y se cambió las gafas habituales por un par de inspectaculares, de los que salían una serie de lupas que se acoplaban a los ojos como si fueran botes de mermelada. Después se puso el gorro de pensar. Desde que había leído que todos los inventores llevaban uno, Demelza nunca se sentaba a inventar nada sin su gorra de cazador de color verde botella al estilo Sherlock Holmes; tenía la sensación de que le daba el aspecto de una verdadera profesional. Le habría gustado mucho dejarse crecer un bigote igual que el de su ídolo, el profesor Humbert Heinsteene, para darle el toque final a su imagen, pero como tenía once años le resultaba más difícil conseguirlo de lo que esperaba.

			El momento preferido de Demelza para inventar era por la noche, pues todo el mundo dormía y podía dejar volar la imaginación al amparo de la oscuridad y el silencio. Mientras se paseaba de puntillas por la buhardilla, resiguió las paredes de una tenue luz amarilla con el haz de la linterna. Las estanterías estaban llenas de microscopios antiguos, bobinas de cobre y herramientas de todos los tamaños y formas. Los botes de sustancias químicas estaban organizados por orden alfabético desde el aceite de alcanfor hasta la zirconia, y los tarros de tornillos y tuercas aguardaban brillantes como colonias de escarabajos metálicos. También, para anticiparse a cualquier actividad astronómica emocionante, había dejado el telescopio debajo de la ventana, apuntando hacia las estrellas.

			—Vale —dijo Demelza. Se sentó al escritorio y encendió la lámpara—. Lo primero es lo primero.

			Abrió uno de los cajones del escritorio y sacó una fiambrera con sándwiches de queso cheddar y mantequilla de cacahuete cortados en perfectos triángulos isósceles, por supuesto. Sería el alimento ideal para su cerebro antes de la larga noche que le esperaba.

			De la estantería superior, sacó un cuaderno con una etiqueta con el nombre de DEMELZA CLOCK: INVENTORA. Pasó unas cuantas páginas con anotaciones antes de fijarse en una hoja llena de cálculos con tinta negra. Justo en el centro había un dibujo técnico de una mano robótica grande con la palma bien abierta y los dedos estirados como un racimo de plátanos de metal. Debajo del dibujo había escrito:

			¿Cansado de que te castiguen con copiar frases?

			¿Harto de perder el tiempo haciendo deberes?

			Si tu respuesta es «sí», entonces necesitas

			LA IMPRESIONANTE MANO ROBOT 

			PARA LOS DETRACTORES DE LOS DEBERES

			de la doctora Demelza Clock

			Programa este aparato revolucionario y escribirá 
por ti cualquier trabajo que te mande un profesor. 
Te garantizará la copia perfecta de tu letra 
en el cien por cien de los casos.

			Su tecnología por control remoto implica que no tendrás 
que levantarte a por el estuche, recargar los cartuchos 
de tinta ni sacarles punta a los lápices. Un toque en 
el panel de control, situado en la muñeca del aparato, 
bastará para impulsar y mover la mano robot por el aire.

			Demelza sonrió al releer sus propias palabras, moviendo compulsivamente la pierna izquierda como le pasaba siempre que trazaba un buen plan. Se le había ocurrido la idea para el invento después de que su directora, la señora Cardinal, la hubiera castigado por meter a Arquímedes, su ratón doméstico, a escondidas en clase la semana anterior. 

			—Los roedores no tienen cabida en un colegio —le había dicho la señora Cardinal mientras cogía a la temblorosa criatura por el rabo—. Es en una jaula donde deben estar. O, mejor aún, ¡en una trampa y sin cabeza! Antes de que acabe el día copiará mil veces: «La Academia Estrictona es un colegio, no un zoo».

			Durante la hora siguiente, Demelza trabajó con ahínco; las chispas saltaban al serrar los tubos de cobre y soldar las láminas de metal. Sentía interés por el mundo de la invención desde que tenía uso de razón. Su primera creación había sido el «Magnífico Artilugio Limpia-Ombligos», hecho con partes de una batidora eléctrica, cuando tenía solo cuatro años. Lo maravillosamente bien que se sentía cuando uno de sus diseños cobraba vida solo podía igualarse con la sensación de resolver una compleja ecuación matemática.

			Eran más de las doce cuando Demelza guardó las herramientas. La mano robótica ya casi estaba terminada: era una mezcla de engranajes de reloj, piezas de motor y utensilios de cocina unidos con soldaduras y trozos de cinta adhesiva. Brillaba bajo la luz de la luna como una extraña criatura alienígena, y a Demelza le hizo sentir una oleada de entusiasmo, como si le vibraran todas y cada una de las pecas de su cuerpo.

			—Bueno, pues ya solo falta ajustar la válvula cinética —dijo, dando vueltas a un mechón de pelo cobrizo mientras pensaba— y recargar la batería. Creo que después estaré casi lista para…

			—¡¡Demelza Clock, ¿qué está pasando ahí arriba?!!

			Demelza volvió a la tierra con el grito proveniente del piso de abajo, saltó del escritorio y lanzó la llave inglesa al aire.

			—¡Neutrones a montones! —dijo con un grito ahogado—. La abuela Maeve se ha despertado.

			Se oyeron crujidos en los escalones y los sonidos característicos de unos pasos en la madera, cada vez más cerca. Presa del pánico, Demelza agitó la mano frenéticamente para eliminar el olor a soldadura antes de echar una sábana vieja por encima del escritorio. La abuela Maeve no era estricta, pero sí muy rigurosa con la hora de irse a la cama…, y una abuela que no había dormido bien no era la clase de abuela que te iba a preparar huevos cocidos y tostadas para desayunar.

			Sin tiempo que perder, se metió de un salto en la cama, se subió la colcha hasta los hombros y, sin la menor vergüenza, empezó a fingir que roncaba.

			La puerta de la buhardilla se abrió de golpe.

			—Demelza Clock, sé que no estás dormida. —La voz de la abuela Maeve parecía algo cascada y débil, pero el volumen seguía siendo el mismo que el de una sirena de niebla—. ¡A mí esos ronquidos falsos no me engañan!

			Demelza abrió los ojos poco a poco. La abuela Maeve estaba justo en la puerta, con la cara arrugada iluminada por un lamparín. Tenía el pelo gris suelto hasta la cintura; aunque su piel era fina y tenue, aún le brillaban los ojos como si fueran engranajes.

			—Anda, abuela, si eres tú… —tartamudeó. Se restregó los ojos con la maestría de una actriz experimentada—. Creía…, creía que estaba soñando.

			—Buen intento, jovencita —le soltó la abuela Maeve mientras se acercaba cojeando a la cama—. Pero ya me dirás tú desde cuando duermes con esto puesto, ¿eh? —Le arrebató el gorro de pensar que todavía llevaba en la cabeza y lo ondeó como si fuera una bandera—. Has vuelto a trabajar en tus inventos en vez de dormir, ¿a que sí?

			—No… —Demelza tragó saliva y, desesperada, intentó encontrar una excusa convincente—. Solo estaba haciendo…, esto, deberes, abuela.

			—¡Ja! ¿Deberes? ¿Tú? Eso me lo creeré el día que lo vea. ¿Cuántas cartas me ha mandado la señora Cardinal en lo que va de trimestre, eh? ¿Cuántas veces te ha castigado por soñar despierta en clase?

			Demelza soltó un quejido al imaginarse a la vieja directora cascarrabias.

			—Uf… Es que lo que aprendemos en el colegio es aburridísimo, abuela. ¿Por qué no nos puede enseñar la señora Cardinal algo útil? Como construir una nave espacial o, no sé, cultivar nuestras propias setas.

			Hubo un momento tenso de silencio antes de que el enfado de la abuela Maeve se transformara en una sonrisa comprensiva.

			—Qué morro tienes, culebrilla —le dijo, pellizcándole la mejilla a su nieta. Tenía una cicatriz de color rojo brillante en la mano—. Y qué suerte tienes de que te quiera tanto. No sé yo cuántas otras abuelas aguantarían convivir con alguien que se comporta como una profesora chiflada.

			—Inventora, abuela —dijo Demelza con un chasquido de desaprobación—. ¡Soy inventora!

			La abuela Maeve suspiró.

			—Lo digo en serio, Demelza. No es bueno que pases tanto tiempo aquí arriba en vela, inventando cosas. ¿Por qué no invitas a un amigo del colegio un día y pasáis un rato juntos en el jardín?

			—Pues porque no tengo amigos en el colegio, abuela —contestó Demelza secamente—. En mi clase nadie puede mantener una conversación decente sobre la inducción electromagnética o la energía nuclear. El debate más inteligente que han tenido fue sobre los colores de las pinturas y cuál sabe mejor.

			—Bueno, ¿y por qué no le dices a ese muchacho tan simpático que vive al final de la colina que venga esta semana a cenar? Creía que os habíais hecho muy amiguitos. ¿Cómo se llamaba?

			—¿Percy?

			—Ah, sí, ese. No lleva mucho tiempo viviendo aquí, y a lo mejor le vendría bien salir del caparazón, sobre todo al no estar su madre… y eso. Podría prepararte tu plato favorito, empanada de pollo.

			—Ya te lo he dicho, abuela, no le dejan ir a casa de los demás por sus alergias. Ni siquiera le dejan ir al colegio, y debe tomar medicamentos especiales en vez de comida.

			—Es una pena —dijo la abuela Maeve—. No le vendría mal engordar un poco. Está muy pálido y delgaducho, pobrecillo.

			—Por cómo le sobreprotege su padre, una pensaría que tiene la peste.

			—Bueno, seguro que su padre sabe lo que hace. —La abuela Maeve arropó a Demelza y le acarició el pelo—. Venga, ahora tienes cita con Morfeo, señorita. ¿Te cuento una historia para dormir? ¿Qué tal la de mi pelea con el perezoso de tres patas en la Patagonia?

			Hizo un gesto con las manos arrugadas como si estuviera luchando con una criatura imaginaria que tuviera delante.

			—Venga ya, abuela. —Demelza frunció el ceño—. ¿Cuántas veces tengo que decirte que ya soy muy mayor para esos cuentos?

			—Bueno, bueno… Solo preguntaba… —La abuela Maeve se agachó y, al darle un beso en la frente, la rozó con su labio velludo. La abuela olía a lavanda, a caramelos para la tos y a algo almizclado que no lograba identificar—. Buenas noches, cariño. Te quiero más que a las teteras.

			—Y yo más que a las placas base —respondió Demelza, acomodándose en la cama. 

			Miró el marco donde tenía la foto de Humbert Heinsteene en la mesita de noche y suspiró:

			—Lo siento, profesor, pero el progreso científico tendrá que esperar a mañana.
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			Ruidos nocturnos

			Psst, psst, psst… Psst, psst, psst… 

			Demelza se despertó de repente y se incorporó de un salto en la cama. No sabía qué, pero algo la había desvelado: un susurro extraño que provenía de alguna parte de la buhardilla.

			Buscó las gafas a tientas y, aún adormilada, miró a oscuras por toda la habitación. Gracias a la luz de la luna alcanzó a ver el reflejo de la lente del microscopio y el destello de la rueda de Arquímedes dando vueltas durante el paseo nocturno del animal, pero no había nada fuera de lo común.

			«Qué raro —pensó al tumbarse otra vez—. Habrán sido las lechuzas en el tejado. Eso, o el viento en las ventanas. Ya le dije a la abuela que poner doble cristal sería más efectivo que la cinta aislante.»

			Cerró fuerte los ojos y se echó la colcha por encima de la cabeza para acurrucarse en su interior como un topo pelirrojo.

			Pero los extraños susurros regresaron enseguida.

			Psst, psst, psst… Psst, psst, psst…

			Demelza abrió los ojos y saltó de la cama de nuevo. Estaba convencida de que esta vez había oído algo. Los susurros provenían ahora de todas partes, del suelo, de las paredes, del dintel de la puerta, como si la cabaña le estuviera hablando en una especie de lengua misteriosa y antigua.

			Se echó la colcha sobre los hombros, salió de la cama y corrió a la ventana. Se agachó bajo las pesadas cortinas y, al escudriñar en la noche, se le empezó a sobrecargar el cerebro. ¿A lo mejor el ruido era una señal de que se estaba abriendo un portal a otra dimensión? ¿A lo mejor eran las fases iniciales de un tornado de vórtices múltiples? O, mejor aún, ¿podría ser la llamada de una familia de murciélagos vampiro genéticamente modificada?

			Demelza miraba a la distancia con la esperanza de que ocurriera un hecho científico extraño, pero fuera no había nada salvo la luna, que brillaba sobre el pueblo como una moneda nueva, y los árboles de otoño mecidos por la brisa.

			«Nota de mí para mí —pensó Demelza al volver a meterse en la cama de un salto y colocar las almohadas—. Se acabó comer queso cheddar añejo pasadas las ocho de la tarde. Hace cosas raras en el cerebro.»

			Cuando se despertó por tercera vez, se dio cuenta de que posiblemente haber cenado tanto queso no fuera la causa. Se oía el eco de un sonido nuevo en la buhardilla, mucho más fuerte que el anterior.

			Fuuuush… Fuuuush… Fuuuuuuuush.

			Fuuuush… Fuuuush… Fuuuuuuuush.

			Empezó a sudar. Tenía la sensación de que una bandada de pájaros invisibles había entrado en su habitación y le estaban embotando el cerebro con sus alas. Echó un vistazo fuera de las sábanas y notó que el aire era denso y pesado a su alrededor. Alguien o «algo» estaba en la habitación con ella. No podía verlo, pero sí sentirlo. Una energía, una fuerza.

			Tragó saliva y preguntó en medio de la oscuridad:

			—¿Quién…, quién está ahí? ¿Abuela Maeve? ¿Eres tú? —Nadie respondió—. ¿Abuela? —lo volvió a intentar. Se le iba debilitando la voz según el pánico se apoderaba de sus cuerdas vocales—. Venga, deja de hacer el tonto.

			Tampoco obtuvo respuesta esta vez.

			Con el corazón latiendo tan rápido como una locomotora, Demelza hincó las rodillas en la cama y aguzó todos sus sentidos al máximo. Buscó de nuevo la linterna bajo el colchón y la blandió como si fuera un sable.

			¡Clic!

			Un haz de luz pálida y amarilla alumbró la habitación, y Demelza movió la linterna de un lado a otro, intentando llevar la luz a todos los rincones oscuros.

			Nada.

			Lo que estuviera ahí era muy pequeño, o se le daba muy bien esconderse.

			—¡Sé que estás ahí! —gritó, colocándose a cuatro patas. Despacio, se asomó a los pies de la cama y, con todo el coraje que fue capaz de reunir, apuntó la linterna a las tinieblas que había bajo ella—. ¡Muéstrate! Sal…, o… o…

			Pero algo la dejó sin palabras.

			Había empezado a temblarle todo. Primero los dedos de los pies, después las rodillas y las manos, hasta que cada centímetro de su cuerpo tiritaba con tanta fuerza que parecía que le estuvieran dando una descarga eléctrica. Intentó recobrar el control tumbándose en la cama, pero las extremidades siguieron revolviéndose y vibrando como si tuvieran vida propia.

			—¡Toma genoma! —chilló, dejando caer la linterna—. ¡Abuela! ¡Ayuda! ¡Me está pasando algo! ¡Ayuda!

			Pero los gritos de Demelza no sirvieron de nada. Los ruidos siguieron aumentando, acercándose cada vez más y haciéndose más y más fuertes. Se tapó las orejas con las manos para bloquear el horrible sonido. Estaba aterrorizada, más que cuando se había quedado encerrada en el cobertizo del jardín mientras buscaba rastros de moho; más que cuando les había prendido fuego a las cortinas del salón con el mechero Bunsen. ¿Qué estaba pasando?

			Notó cómo desfallecía y, con su última brizna de energía, lo único que pudo hacer fue colocarse en posición fetal y cerrar los ojos. 

			—Por favor, que no me muera —susurró—. Por favor, que no me muera, por favor, que no me muera…
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			La Tostadora Adivinadora

			Demelza abrió los ojos al oír la alarma del despertador. Durante un segundo no supo dónde se encontraba. Estaba confusa, como si llevara siglos hibernando, y se le había empapado tanto el pijama en sudor que se le pegaba al cuerpo como el papel de una magdalena. Se puso las gafas y la habitación de la buhardilla se volvió nítida.

			¿Por qué se sentía tan extraña? ¿Había pasado algo la noche anterior? No recordaba haberse dormido, y ahora le dolía todo el cuerpo. ¿Se habría caído por las escaleras mientras, sonámbula, inventaba cosas? ¿Quizás estaba incubando la rubeola? (Para ser sincera, tampoco le importaba tener granos en el trasero unos días, siempre y cuando no tuviera que ir al colegio.)

			Pero cuando dejó caer la cabeza sobre la almohada y se fijó en las vigas de madera oscura del techo, algo cobró sentido en su cerebro.

			Psst, psst, psst… Psst, psst, psst…

			A un ritmo acelerado, rememoró de golpe todo lo que había sucedido la noche anterior; los recuerdos estallaron como fuegos artificiales: los susurros sin explicación, los ruidos sobrenaturales, todo el cuerpo temblando…

			Demelza se incorporó de un salto.

			¡La abuela Maeve! ¿Estaría bien? ¡Lo de la noche anterior podría haberse colado en la habitación de su abuela también! Tenía que asegurarse de que no le había pasado nada.

			En un abrir y cerrar de ojos, Demelza brincó de la cama y, sin siquiera hacerle cosquillas en la tripa a Arquímedes como todas las mañanas, se puso la bata y salió del cuarto como una exhalación.

			—¡Abuela! Abuela, ¿dónde estás? —gritaba al bajar las escaleras desvencijadas de la buhardilla. 

			Corrió por el descansillo, agachándose al pasar por la colección de relojes de cuco y evitando los armarios con las figuritas de porcelana y las cabezas de animales que colgaban de las paredes. Cuando llegó al final de la escalera principal, el crujido de los viejos tablones de madera bajo sus pies y el sonido del reloj al dar las ocho le dieron los buenos días.

			Entró en la cocina.

			—Ah, Demelza, eres tú —dijo la abuela Maeve—. Creía que era un elefante lo que bajaba por las escaleras.

			Estaba encorvada sobre la oxidada cocina de gas, donde burbujeaban líquidos en varias ollas de cobre. Delante de ella había estanterías llenas de botes de carne en conserva, latas de sopa y recipientes con hierbas, especias, semillas y legumbres. Tembleque, el perro salchicha de pelo largo, estaba acomodado a sus pies. 

			—Abuela, ¿estás bien? —jadeó Demelza, descansando las manos en las rodillas—. No te ha pasado nada, ¿verdad? No estarás herida o algo, ¿no?

			—¿Herida? —respondió la abuela Maeve mientras echaba un poco de miel de color ámbar en la olla más grande y removía—. ¿Por qué diantres iba a estar herida? —Movió los pies como si estuviera bailando claqué, arrastrando las zapatillas por el suelo de piedra caliza—. ¿Ves? Estoy fuerte como un toro.

			Demelza frunció el ceño.

			—Pero…, pero anoche… ¿No te despertó?

			—¿De qué me estás hablando, Demelza? —contestó la abuela—. ¿Qué me tenía que haber despertado?

			La chica alzó la voz.

			—¡La cosa esa que estaba haciendo unos ruidos horribles! Los susurros, los silbidos y los quejidos. ¿De verdad que no lo…?

			La abuela Maeve dejó el cucharón en la encimera de un golpe y el estrépito sonó en toda la cocina. Tembleque saltó de donde estaba y corrió a resguardarse en la alacena.

			—¿Ru…, ru…, ruidos? —tartamudeó la abuela Maeve, mirando rápidamente al suelo. De pronto, se había puesto tensa—. Pues no, no oí ningún ruido. Sería el viento de fuera, cariño. Con estas ventanas, se oye mucho. Ya sabes lo vieja que es la cabaña.

			Demelza chasqueó la lengua.

			—Ya lo sé, abuela. Pero esos sonidos eran distintos. Eran…, eran… No eran… normales.

			Se sentó a la mesa de roble donde desayunaban y se sirvió té de la tetera de porcelana. Los rayos de luz otoñal caían sobre el mantel de algodón. En el centro había un jarrón del que brotaban flores silvestres rojas, ocres y verdes.

			—Seguro que solo son imaginaciones tuyas —dijo la abuela Maeve, jugando con los puños de su suéter—. Tienes demasiados estímulos por culpa de todos esos libros. Ya te dije que tanto invento antes de dormir no es bueno.

			Demelza frunció el ceño. Había algo extraño en el tono de voz de la abuela Maeve, un poco de titubeo y sequedad.

			—Al menos podríamos poner las noticias —sugirió Demelza mientras se inclinaba hacia la radio del tocador—. Quizás haya pasado algo en el pueblo. ¿Y si ha habido un desastre apocalíptico mundial? ¡Podríamos ser las únicas supervivientes!

			Demelza encendió la radio, pero al mover el dial de emisora en emisora no oyó que mencionaran nada fuera de lo común: un reportero hablaba del nacimiento de un panda en el zoo de Little Penhallow, otro informaba de la victoria del equipo local en la competición de saltos de pulgas.

			La abuela Maeve apartó la olla del fuego y echó unas pocas gachas en el cuenco de su nieta.

			—Como ya te he dicho, serán imaginaciones tuyas. Ahora desayuna, y ya nos veremos después del colegio. Me voy al invernadero. Te he dejado un huevo cociéndose en la cazuela: sácalo dentro de tres minutos, si lo quieres con la yema blandita.

			Demelza miró el cuenco vacío de su abuela.

			—Pero, abuela, si no has comido nada. Y siempre dices que el desayuno es la comida más importante del…

			—¡No tengo hambre! —la interrumpió la abuela Maeve, calzándose las botas en la puerta trasera—. Además, tengo que recoger los calabacines, regar las plantas y dar de comer a las gallinas. Y esas calabazas que me hiciste plantar para Halloween tampoco se recogen solas…

			Demelza se dio cuenta de que la abuela Maeve se había puesto roja, pero cuando quiso decirle algo, ya había cerrado la puerta de un portazo y se alejaba por el camino del jardín.

			—Muy bien —masculló Demelza para sí, encorvándose delante del bol—. Si la abuela Maeve no me cree, voy a tener que demostrarle que está pasando algo.

			Se quedó pensando durante un momento; las ideas le salían disparadas como estrellas fugaces en una galaxia. Dejó que cucharada tras cucharada de gachas cayera de nuevo al bol con un sonido satisfactorio. Tembleque se acercó a ella y le empujó los pies con el hocico, con un quejido que significaba que quería dar un paseo, algo de comer o las dos cosas.

			—¡Filamentos fantabulosos! ¡Ya está! —exclamó Demelza de repente. Arrastró la silla con un chirrido y se puso de pie de un salto—. ¡Mi Sabia Tostadora Adivinadora! Seguro que me da alguna respuesta. ¿Por qué no se me habrá ocurrido antes?

			Se dirigió hacia la tostadora, que tenía un aspecto muy curioso y estaba justo encima del frigorífico, y la enchufó. De ella salían rulos de alambre en todas direcciones y estaba llena de botones, palancas e interruptores. Demelza la había construido en una lluviosa tarde de domingo en la que no sabía qué hacer. Ahora, cada vez que le preguntaba algo, la tostadora le daba una respuesta gracias al color del pan. Si la rebanada estaba dorada, casi marrón, la respuesta era «sí»; si estaba quemada, la respuesta era «no». Los resultados no siempre habían sido exactos —hacía poco, había declarado que la abuela Maeve era una jirafa zombi del espacio que comía carne humana—, pero a Demelza le parecía bastante fiable.

			Introdujo una rebanada de pan integral en una de las ranuras y bajó la palanca.

			—¿Había un intruso en la cabaña anoche? —le preguntó.

			Esperó pacientemente a que una serie de temporizadores y diales comenzaran a zumbar, pitar y emitir luz delante de sus ojos. Hubo un din, un pin muy agudo y luego…

			¡POP!

			La rebanada salió despedida de la máquina como un cohete, y Demelza la cogió al vuelo. Tenía un bonito color marrón dorado.

			—¡Sí! —dijo Demelza—. ¡Justo como pensaba!

			Metió otra rebanada.	—¿Debería inventar algo que me ayude a investigar? —preguntó esta vez.

			¡POP!

			De nuevo, la rebanada era doradita.

			—Bueno, ¡pues esto lo confirma! —exclamó, agachándose para mirar a Tembleque, que buscaba migas de pan en el suelo—. En cuanto vuelva del colegio, voy a inventar una trampa. Pienso capturar a quienquiera que entrara en mi habitación anoche.
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			Los Grey

			Con la melena cobriza y despeinada ondeando tras ella, Demelza bajó en bicicleta la sinuosa colina de la cabaña Bladderwrack hacia la escuela. Las hojas rojas y doradas de otoño crujían bajo las ruedas. Tiempo atrás, la bicicleta había pertenecido al abuelo Bill, el difunto esposo de la abuela Maeve, pero, con una mano de pintura roja y un timbre recién estrenado y reluciente, a Demelza le había quedado como nueva. Como siempre, llevaba puesto el gorro de pensar y la cartera llena de una selección de los inventos más útiles. Le gustaba estar preparada para lo que pudiera pasar y, al fin y al cabo, ¿quién sabía cuándo podría necesitar una armónica que se toca sola, un periscopio de rayos X o un faro que brilla con gusanos de luz?

			Mientras montaba en bici, Demelza contempló el paisaje de Little Penhallow y sonrió. Allá donde mirase, las calabazas adornaban porches y ventanas, con ojos triangulares y sonrisas torcidas, esperando que las encendieran en la noche de Halloween. Apenas faltaban dos semanas. «¿De qué me disfrazaré este año?», se preguntaba. El año pasado decidió vestirse de la señora Cardinal, una decisión que no fue muy bien recibida en la escuela y que trajo como consecuencia una semana de castigo. Quizás una vampiresa de Transilvania sería una opción más segura esta vez. ¿O una bruja con una verruga en la nariz?

			Pero, primero, Demelza tenía que centrarse en el misterio de los ruidos nocturnos y, al ver el tejado recién reparado de la casa de Percy, se le ocurrió una idea. Tal vez él pudiera ayudarla a idear el diseño de su trampa. Ya había leído sobre los distintos tipos de trampas en un volumen de su enciclopedia: estaba el cepo, la jaula, la trampa de pegamento y, finalmente, su favorita, el agujero. Pero ¿cuál podría construir para capturar a un intruso al que aún no había identificado?

			Al llegar a casa de Percy, Demelza apoyó la bici contra la gran puerta principal. Aunque estaba a tiro de piedra de la cabaña Bladderwrack, no podría ser más diferente. Como padecía muchas alergias, Percy apenas salía de casa, así que era una ventaja que el edificio contara con diez habitaciones, seis baños, dos salones, una sala de juegos y un porche. Demelza no lo entendía. Sí, Percy podría estar enfermo, pero mantenerlo encerrado como un prisionero tampoco podría ser bueno para su salud. Quizás el señor Grey fuera un poco paranoico. Al fin y al cabo, no debía de ser fácil criar él solo a Percy.

			Demelza recorrió a hurtadillas el jardín delantero, podado de forma impecable, donde un par de jardineros corpulentos estaban atareados quitando hojas y recortando setos bajo la atenta mirada de Tigresa, la gata naranja de los Grey. Saludó con la cabeza a los jardineros al pasar y pensó que, a lo mejor, podrían ayudar a la abuela Maeve a quitar la maleza antes de que cayera la primera helada del invierno. Aunque su abuela insistía en que todavía tenía «la energía de una jovenzuela», Demelza sabía que en el fondo apreciaría un poco de ayuda.

			En la puerta principal, llamó al timbre y los acordes de Greensleeves sonaron por toda la casa.

			—¿Quién es? —contestó la voz estridente del señor Grey en el interior—. Si quiere venderme algo, ya le dije que tenemos trapos más que suficientes, ¡muchas gracias!

			—Soy Demelza, señor Grey. Demelza Clock.

			La puerta se abrió y apareció un hombre bajo y corpulento, cuyo bigotito gris se escondía bajo la nariz como las laminillas de una seta.

			—¡Ah, Demelza! —dijo con una sonrisa amable—. Perdóname. ¡Me alegro de verte! ¿Qué tal? ¿Todo bien?

			Demelza asintió con la cabeza.

			—Me preguntaba si podría pasar a saludar a Percy antes de ir a la escuela. No lo entretendré mucho tiempo, lo prometo.

			El señor Grey sonrió.

			—Claro que puedes. A Percival le viene bien mezclarse con otros niños de vez en cuando. Y sé que disfruta de tu compañía. Pero recuerda las reglas, ¿vale? No abráis las cortinas más de tres centímetros, no compartáis comida…, y lo más importante: nada de contacto piel con piel. Percival está enfermo y tiene…

			—… una constitución muy débil —interrumpió Demelza—. Sí, señor Grey, lo sé.

			—Ya sé que lo sabes. —El señor Grey tosió y se metió la mano en el bolsillo. Sacó un bote de cristal con medicinas y puso una pastillita blanca en la mano de Demelza—. ¿Por qué no le llevas la pastilla a Percival, eh? Por mucho que le apetezca un bocadillo de beicon para desayunar, su pobre tripita no podría soportarlo. Las alergias, ya sabes.

			Demelza la cogió y frunció el ceño. ¿Una pastilla para desayunar? ¡Qué horror! Si ella no pudiera comerse un huevo o un tazón de avena por la mañana, ni se molestaría en levantarse de la cama.

			El señor Grey dio un paso atrás y dejó entrar a Demelza. 

			—Bueno, ya sabes dónde está la habitación de Percival, ¿verdad? Pero no tardes mucho. Su profesora particular, Fräulein Von Winkle, llegará dentro de veinte minutos. —Se dio la vuelta y gritó para que su hijo lo oyera en el piso superior—: ¡Percival, tienes visita!

			—Vale, a ver si lo entiendo —dijo Percy—. ¿Crees que anoche entró algún tipo de monstruo carnívoro en tu habitación?

			Estaba arropado en la cama con más capas que un explorador del Ártico y su pálido rostro asomaba por debajo de una bata con capucha. En la mesita de noche había un ejemplar bastante ajado de Las aventuras náuticas del capitán Talaso: volumen 3. Quizás aquello fuera lo más cerca que Percy iba a estar de vivir una aventura.

			—No es que lo «crea» —respondió Demelza, que no había perdido el tiempo en informarle sobre los extraños ruidos de aquella madrugada y le había contado hasta el último detalle con un fervor exagerado—. ¡Lo sé!

			—Anda ya, Demelza —dijo Percy, poniendo los ojos en blanco mientras se apartaba de la cara un mechón de brillante pelo blanco—. Sé que tienes una imaginación prodigiosa, pero eso es ridículo. —Se quedó pensando un momento—. Y, además, si de verdad había un monstruo carnívoro en tu habitación anoche, ¿por qué no te devoró, eh?

			—Porque…, porque… —Demelza se detuvo de manera brusca, esforzándose por encontrar una respuesta—. ¡Ufff! Vale, quizá la idea del monstruo era un poquito disparatada. Pero está sucediendo algo extraño y estoy decidida a llegar al fondo del asunto.

			—Usando uno de tus inventos extraños, claro —respondió Percy, riendo entre dientes.

			—¡Pues claro! —dijo Demelza; le empezó a temblar la rodilla—. Cuando esta tarde llegue a casa de la escuela, idearé una trampa para capturar al culpable. Cuando la abuela se haya ido a la cama, esperaré y veré qué atrapa.

			Percy se dejó caer sobre las almohadas y suspiró profundamente. 

			—Debe de molar eso de inventar cosas como pasatiempo. Me aburro tanto aquí solo sin hacer nada… No hay cómics suficientes para entretenerme todo el día.

			—Bueno, para eso he venido —dijo Demelza, inclinándose hacia él—. ¿Por qué no te vienes a mi casa luego y montamos la trampa juntos? ¿Crees que podrás convencer a tu padre?

			Percy dejó escapar una risa desdeñosa. 

			—Estás de broma, ¿verdad? Mi padre entra en pánico cuando voy al baño solo. Le daría un infarto si me encontrase fuera de la cama en mitad de la noche, en busca de intrusos.

			—Va, Percy, ¡será divertido! Siempre andas diciendo que quisieras que tu vida fuera más emocionante, que quieres ser como el capitán Talaso.

			—¡Demelza, si ni siquiera me deja salir al jardín! Mi padre ha contratado a unos hombres para que trabajen en él, y tengo prohibido acercarme a ellos…, y mucho menos echarles una mano. Al parecer, los rastrillos y las palas son un «semillero de gérmenes». —Observó al héroe que había en la portada de su cómic y suspiró con tristeza—. Mira, nada me gustaría más que salir por la noche y resolver misterios, pero no puede ser.

			Demelza se cruzó de brazos, molesta. 

			—Todavía no entiendo por qué tu padre es tan sobreprotector. ¿De verdad estás tan enfermo? A mí me parece que estás bien.

			—Me encuentro perfectamente casi todo el tiempo —respondió Percy—. Pero ya sabes cómo son los padres, ¡siempre preocupados!

			Demelza sintió un nudo en la garganta del tamaño de un caramelo. En realidad, ella no tenía ni idea de cómo eran los padres. Del suyo solo recordaba el olor de su gabardina, el calor de sus caricias y el cabello negro y rizado. Apenas recordaba a su madre tampoco: ambos habían muerto en un accidente de coche justo antes de su cuarto cumpleaños. La cabaña Bladderwrack había sido su hogar desde entonces, y la abuela Maeve, su tutora.

			Al notar el picor de las lágrimas en los ojos, Demelza se colocó la cartera sobre el hombro y rápidamente se dirigió hacia la puerta.

			—Bueno, entonces, mejor me voy. Vuelvo mañana y te digo cómo va lo de la trampa, si quieres.

			—¡Sí, por favor! —respondió Percy con una sonrisa—. Ahora, corre, huye mientras puedas. Fräulein Von Winkle es más aterradora que cualquier monstruo nocturno carnívoro. Es mejor que no veas su lado oscuro.





		
			[image: ]
		

			

			5

			La Academia Estrictona

			Después de huir con éxito de la casa de Percy, Demelza fue al pueblo y pronto llegó al amenazador edificio gris de la Academia Estrictona. Se trataba de un edificio victoriano gigantesco, con torretas puntiagudas que sobresalían del tejado y gárgolas de aspecto siniestro que vigilaban el patio de cemento de abajo. No había plantas ni flores, y la única vegetación era la maleza que asomaba por las grietas del suelo. El lema de la escuela, «Tu mejor versión nunca será suficiente», coronaba las puertas de entrada con letras de hierro forjado y servía como recordatorio constante del estricto régimen de la escuela.

			A Demelza se le encogió el estómago de miedo al cruzar las puertas. ¿Qué ridículo acto de «desobediencia» la desterraría a la sala de castigos hoy? ¿Llevar unos calcetines del tono gris equivocado? ¿Parpadear demasiado fuerte? Al menos no estaba interna, ¡imagínate tener que dormir aquí todas las noches! Prefería dormir en la pocilga de la granja Happy Trotter.

			Cuando sonó el primer timbre de la mañana, se abrió paso entre la multitud de alumnos de uniforme marrón y recorrió los laberínticos pasillos de la escuela. Los armarios con trofeos deportivos y certificados enmarcados forraban todas las paredes, y los retratos del antiguo personal vigilaban lo que ocurría, como si todavía estuvieran de servicio.
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